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    PRÓLOGO




    Nuestras fuentes




    Este nuevo libro, como los anteriores, recrea de forma novelada y muy personal algunos de los mitos del riquísimo —casi inagotable— caudal de la Mitología griega. Las historias ahora escogidas tienen también un común denominador: por un lado, el hecho de que se desarrollan en lugares remotos o de alguna manera alejados del mundo griego civilizado; por otro, el carácter marginal de algunos de sus protagonistas, porque viven apartados y fuera de la civilización, como seres contrapuestos a ella. Estos representan, por tanto, lo salvaje y primitivo —dañino para la humanidad—, que debe ser combatido por los grandes héroes, como Heracles y Teseo entre otros, cuyo triunfo sobre el «monstruo» hace posible que el mundo progrese.




    Las historias que narramos en este libro no aparecen contadas de una manera completa en ninguna fuente literaria griega antigua, sino que muchas las conocemos por fuentes tardías (especialmente poetas latinos, como Ovidio, en su Metamorfosis) o como relatos recogidos por mitógrafos o eruditos (Apolodoro en su Biblioteca, fundamentalmente).




    Respecto a las aventuras de Heracles, hay referencias por separado en algunas obras griegas antiguas. Por ejemplo, el Escudo, poema atribuido a Hesíodo, trata de la lucha del héroe contra Ares y Cicno, que aparece en el cuento «Un camino lleno de dificultades». Sobre Gerión (del cuento «Una isla habitada por monstruos») hablan la Teogonía de Hesíodo, el poema perdido de Estesícoro (poeta de la lírica coral, s. vi a.C.) La Gerioneida —del que quedan fragmentos— y la tragedia Heracles de Eurípides. El cuento «El Titán castigado por los dioses» se inspira en la historia de Prometeo, que aparece —en diferentes versiones— en Hesíodo (Teogonía y Trabajos y Días) y en la tragedia Prometeo encadenado de Esquilo.




    En relación a los Centauros: el mito en que se inspira el cuento «El espejismo» (sobre el amor de Ixión por Hera y su castigo) se halla recogido en la Pítica II, oda de Píndaro (poeta de la lírica coral, s. vi-v a.C.), aunque en muy breves pinceladas. Como fuente literaria del mito tratado en el cuento «La esposa y el monstruo lascivo: el rapto de Deyanira» tenemos la tragedia de Sófocles Las Traquinias, aunque se narra el mito en ella sin gran desarrollo. De Quirón —protagonista del cuento «Quirón, el maestro»— habla Píndaro en algunas de sus odas, como en la Nemea III, en que se trata de la infancia de Aquiles, educado por el centauro




    En lo que respecta a las Amazonas, a la relación amorosa de Teseo con una amazona (tema principal del cuento «Antíope y el ataque de las amazonas contra Atenas») se alude en la tragedia de Eurípides Hipólito, con motivo del hijo fruto de esa unión, Hipólito; pero no se cuenta nada de la historia. En otra tragedia de Eurípides, Heracles, se menciona brevemente la lucha de Heracles con las amazonas para conseguir el cinturón de Ares, trama del cuento «Hipólita y su cinturón mágico». La relación de amor y muerte entre Aquiles y la amazona Pentesilea (que narra el cuento «Pentesilea en la Guerra de Troya») se relataba en un poema épico perdido, la Etiópida, probablemente del s. vii a.C., del que quedan breves fragmentos y un resumen.
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    CUENTOS DE LA MITOLOGÍA GRIEGA VI. EN LOS CONFINES DEL MUNDO: HÉROES CONTRA MONSTRUOS




    Allá adonde nunca alcanzó a penetrar la mirada del hombre, ni la huella de su pie se ha dejado sentir… O, acaso, sólo las de algún héroe más divino que humano, transportado a esas lejanías por la magia de poderes sobrenaturales.




    En lugares tan remotos, tan perdidos que causa pavor siquiera imaginarlos. Envueltos en la bruma de los sueños terroríficos, ¿los ha creado quizás nuestra fantasía para encerrar en ellos, «bajo llave», a tantos seres horripilantes de los que la razón consciente desea huir?




    En fin, en todo caso, falsos o «reales», son el dominio de monstruos perniciosos y bestiales o de bellas no menos temibles. Representan un mundo aparte, aislado, opuesto al que llamamos civilizado. Un mundo de valores invertidos, en el que la fealdad es la medida de la belleza, la brutalidad es la norma correcta, las mujeres someten y se comportan como hombres…




    Pero en un punto se tienen que cruzar esos dos mundos en antítesis: en algún momento el infatigable héroe exterminador de monstruos y ejecutor de hazañas imposibles se ve forzado a invadir tales ámbitos, ajenos y prohibidos; o bien, son sus extraños habitantes —esos seres hostiles— quienes irrumpen violentamente en el otro lado, con afán de conquista. ¿Quién triunfará en tan crucial batalla? ¿El imperio de la vida salvaje o la civilización?
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    VIAJANDO HACIA EL LEJANO OCCIDENTE




    (Dos trabajos de Heracles)




    por Mercedes Aguirre




    Si hubo un héroe en Grecia del que se puede decir que llegó a los confines del mundo, ese fue Heracles.




    El más grande, el más fuerte.




    Era —nada más y nada menos— hijo de Zeus. Ya de niño, cuando aún estaba en la cuna, había demostrado su casi milagrosa fuerza, estrangulando con sus diminutas y tiernas manitas a unas serpientes venenosas que la diosa Hera había enviado para matarlo. Y es que Hera, la esposa del gran Zeus, lo aborrecía por ser el fruto de una de las numerosas mujeres mortales de las que su esposo se encaprichaba.




    Pero Heracles creció, tan vigoroso y robusto que nada ni nadie podía resistírsele. Sus proezas fueron increíbles y sus viajes y sus aventuras incontables.




    Algunas de estas hazañas tuvo que realizarlas por encargo de su primo Euristeo, quien lo odiaba desde su nacimiento y había sido siempre favorecido por Hera. Euristeo era un hombre débil que no tenía comparación posible con Heracles, pero éste, como expiación por haber matado a su familia en un arrebato de locura —locura también enviada por Hera—, se había tenido que someter a él y llevar a cabo los llamados Doce Trabajos que finalmente le conseguirían la inmortalidad. Matar y desollar a un gigantesco león, vencer a un monstruo de innumerables cabezas y sangre emponzoñada —la Hidra de Lerna— o capturar al jabalí más grande y peligroso que nadie había visto jamás... esos fueron algunos de los Trabajos. Y para cumplirlos tuvo que recorrer distintos lugares de la geografía de Grecia: Argos, Arcadia, Olimpia, por ejemplo. Incluso había estado junto al mar Negro, donde vivían las Amazonas.




    Las columnas que marcaron los límites del mundo




    Un buen día le llegó la noticia de que lo siguiente que tendría que cumplir —¡sería el décimo Trabajo ya!— le llevaría mucho más lejos, a un lugar al que ningún mortal había llegado hasta entonces, al otro lado del Océano, el que los griegos consideraban un profundo río que rodeaba toda la tierra, un límite de todo lo conocido.




    Era un viaje hacia el Oeste, hacia donde se ponía el sol. A una isla muy remota, tan remota que era casi el fin del mundo. La isla se llamaba Eritía.




    Cuando se puso en camino no sabía lo que iba a encontrar, ni siquiera sabía cómo llegar hasta allí. Era tan lejos... ¿Cómo podría un simple mortal, por muy fuerte que fuera, hacer semejante viaje? Un viaje sólo permitido a los dioses que podían desplazarse a su antojo y sin ningún esfuerzo.




    Pero Heracles no se dejaba detener por las dificultades y pronto estuvo en camino. Vestía, como era lo habitual en él, la piel del león invulnerable que había matado en Nemea —que colgaba de sus hombros como un manto— y llevaba consigo sus armas: su arco, sus flechas y su enorme maza de madera.




    Y dirigió sus pasos hacia Europa, cruzando montañas y valles y atravesando ríos, luchando contra las bestias que le salían al paso. A veces se detenía para tomar alimento, aunque sus fuerzas nunca le abandonaban por dura que fuera la ruta.




    El tiempo fue pasando hasta que un día llegó a la región más occidental que los griegos conocían. Una región fértil, poblada de bosques y surcada de grandes ríos y manantiales. Era la que luego llevaría el nombre de la península Ibérica. Y hacia el sur existía un reino rico y poderoso llamado Tartessos. Su territorio estaba unido a otro famosísimo reino: Libia, ya en África, y sus costas las bañaba por el este el mar Mediterráneo. Al otro lado, también agua: el río Océano.Sin embargo, no había manera de navegar más allá, desde el Mediterráneo hacia el oeste, a no ser que las naves buscaran otra ruta. Pero ¿dónde?




    Entonces Heracles tuvo una idea. Había un lugar al sur de Tartessos donde la tierra se estrechaba considerablemente, por donde, si se abría un canal, los barcos podrían atravesar sin ninguna dificultad.




    Nada era imposible para Heracles. Su fuerza extraordinaria, tan semejante a la de un dios, lo podía todo.




    Se colocó en medio, de pie. Y empezó a empujar los dos enormes peñascos que se alzaban en mitad del istmo. La tierra tembló, crujió, dolorida por aquel esfuerzo de romperse en dos. El ruido fue como el de un terremoto de proporciones colosales. Las rocas caían al mar levantando olas gigantescas y el agua empezó a deslizarse por las grietas recién abiertas, en forma de ríos que corrían rápidos de un lado al otro.
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    Un empujón más y la tierra quedó completamente separada. El mar invadió el hueco recién abierto, mezclándose las aguas de uno con las del otro, el Mediterráneo con el Océano. Heracles había conseguido su propósito. Ahora dos rocas se erguían, una a cada lado, y entre ellas se extendía una ancha franja líquida que permitiría desde entonces que los barcos atravesaran y siguieran su navegación hacia esas tierras remotas a las que hasta entonces nadie se había atrevido a llegar.




    Y para señalar ese lugar, ese nuevo estrecho, Heracles levantó dos columnas, una enfrente de otra, marcando la frontera entre Europa y Libia, esas columnas que llevarán a partir de ese momento el nombre del héroe, y que son las que nosotros conocemos con la versión romana de su nombre: «Las columnas de Hércules» que marcaban lo que hoy es el estrecho de Gibraltar, el que separa la península Ibérica del norte de África.




    Una isla habitada por monstruos




    Heracles tiene ahora que seguir su viaje. Y su destino es una pequeña isla que lleva el nombre de Eritía. Su misión ahí




    —el décimo de sus trabajos— es... robar unas vacas.




    Dicho así no parece una labor demasiado terrible ni unos animales demasiado peligrosos para este héroe acostumbrado a fieros leones y toros salvajes. Sin embargo, este rebaño pertenece a un ser monstruoso y está guardado por un hombre terrible y un perro también monstruoso. El dueño de las vacas se llama Gerión y su aspecto es sobrecogedor: de su cintura nacen tres cuerpos diferentes, como si fueran tres hombres unidos en uno solo, con sus respectivas cabezas, brazos y manos. Su agilidad es extraordinaria y el poseer esa multiplicidad de miembros lo hace una enemigo invencible. ¿Cómo derrotar a semejante criatura?




    Por si todo esto fuera poco, el perro, Orto, era otro ser maligno y espantoso que pertenecía a una familia de monstruos divinos entre los que se encontraban su madre, Equidna, y Cerbero, el guardíán del Hades. Poseía dos cabezas, fauces de amenazadores colmillos y cola terminada en serpiente. ¡Menudo par!




    Y hay aún una cosa más: llegar a Eritía no es fácil. Ahora es posible seguir hacia Occidente por mar, sin embargo, al otro lado del Océano ¿quién sabe lo que se encuentra? Monstruos, tempestades y lo más terrible... lo desconocido.




    El calor allá al sur es abrasador. Es mediodía y los rayos del sol resultan insoportables. El campo se seca, la arena arde.




    Heracles está enojado. ¿Cómo va a poder dar un paso siquiera? La sed le quema la garganta.




    Es Helios, el dios sol, el que está ahí arriba, brillando implacable. Ahora está en su punto más alto después de viajar desde el oriente en su magnífico carro tirado por caballos.




    Y Heracles alza la cabeza y le increpa.




    —Déjame llegar a mi destino —le dice.




    No puede mirarlo porque se quedaría ciego pero sabe que está ahí y puede sentir el calor en su rostro.




    —Aplaca tu fuerza. No me hagas morir de sed —insiste.




    Nada.




    Y en un momento de furia, coge su arco y sus flechas y dispara. ¡Ingenuo mortal! ¿No sabe que no es posible herir a un dios y mucho menos matarlo?




    Pero es entonces cuando Helios reacciona. Y no se enfada ni destruye al héroe con sus rayos ardientes sino que se ríe de su valentía y admira su atrevimiento.




    —Sé que tienes que hacer un largo viaje —la voz del dios suena rotunda y vibrante.




    —Sí —contesta Heracles —Al otro lado de Océano.




    —Yo puedo ayudarte. Toma mi copa de oro y móntate en ella. Ella te llevará a tu destino. Ya no estás lejos.




    Heracles se quedó asombrado, sin saber qué responder. La copa de oro de Helios era un precioso objeto, una de las obras de orfebrería de Hefesto, un admirable vehículo divino en el que el propio Helios viajaba cuando, tras hacer cada día su ruta diurna de oriente a occidente, tenía que volver de noche al punto de partida. El héroe nunca hubiera soñado con tener a su alcance semejante medio de transporte.




    —Vamos, acéptala —insistió el dios —Ya me la devolverás a tu vuelta.




    Y de repente, como por arte de magia, ahí estaba, la enorme copa que casi podía dar cabida a todo un ejército, pues el tamaño de un dios es siempre mayor que el de un mortal. Brillaba como si el propio Helios estuviera dentro de ella.




    Tan pronto como el héroe se colocó en el interior, la copa se elevó por los aires. Qué diminutos parecían ahora la tierra y el mar allá abajo. Una mancha entre verde y amarilla y otra azul tan sólo.




    Y un instante después ya estaba Heracles en su destino: la isla de Eritía, en el Océano, al sur del reino de Tartessos.




    Allí tenía que encontrar el rebaño que debía llevar a Euristeo. El rebaño en sí no era un problema, pero sabía que tarde o temprano se enfrentaría a los terribles seres que lo guardaban.




    Pasó la noche oculto en un lugar rocoso. Y al amanecer se dirigió a la llanura donde pastaban los animales. Todo parecía tan tranquilo... Pero según se iba acercando pudo distinguir la figura del pastor, Euritión, un hombre salvaje que tenía a su cuidado el rebaño bajo las órdenes de Gerión y al que acompañaba el perro Orto.




    Ahora que estaba más cerca vio cómo el can se movía entre las vacas, agitando su cola formada por serpientes venenosas. Sus dos cabezas se alzaban mirando a un lado y a otro, al acecho, como esperando a un enemigo desconocido que en cualquier momento pudiera hacerle frente.




    Heracles no se detuvo siquiera a pensar. Con rápidas zancadas llegó a la pradera convencido de que, a pesar de todo, las vacas serían suyas sin mucha dificultad.




    Sus ágiles movimientos pillaron a Euritión desprevenido. Sin duda Heracles era más fuerte que él. Con un violento golpe de su maza de madera le derribó, dejándole casi inconsciente. Un golpe más y Euritión quedó tendido en el suelo, muerto.




    Pero inmediatamente apareció Orto, gruñendo, con las dos bocas abiertas que dejaban ver sus colmillos afilados y letales. Su aullido se escuchó por toda la isla.




    El héroe sabía que no podía luchar con él por la fuerza, sólo su astucia conseguiría vencer al animal. Por eso se puso a correr en círculo, muy deprisa. El perro casi le pisaba los talones y los gruñidos se hacían más feroces. Pero Heracles era incansable y poco a poco pudo sentir que el perro jadeaba. Una carrera más y Orto estaría completamente agotado.




    Se dio la vuelta, tensó el arco y disparó una flecha que alcanzó su objetivo hiriendo al animal. Luego desenvainó su espada y de un único tajo cortó ambas cabezas. El perro decapitado se estremeció un momento antes de caer. Las cabezas rodaron un poco más lejos, aún con los ojos y la boca abiertos como si todavía estuviera sorprendido de su muerte inesperada.




    Heracles había salido vencedor, una vez más. Sin embargo el camino no estaba aún libre para llevarse las vacas y cumplir con su trabajo. Y el héroe lo sabía bien.




    —¿Quién eres tú?




    Era una voz profunda que venía de lejos y resonaba como una tormenta. Heracles miró a un lado y a otro sin poder ver de dónde venía.




    Pero la voz se volvió a oír, esta vez más cerca, con un eco que parecía que no se acababa nunca.




    —¿Quién eres tú?




    Y ahora lo vio. Alto, enorme, era como si fuera tres hombres distintos que estuvieran pegados por la cintura. Avanzaba rápidamente, moviendo sus seis piernas con gran agilidad.




    Aquel era su enemigo. El dueño de las vacas.




    Pero... ¿cómo iba a derrotar a una criatura semejante? Harían falta tres Heracles...




    —¿Quién eres tú? —repitió el monstruo cuando se encontró delante del héroe.




    —Heracles, mi nombre es Heracles, hijo de Zeus.




    Gerión asintió.




    —Sí, lo sé, pero ¿qué haces aquí, en este lugar remoto?




    —He venido a cumplir un encargo de mi primo Euristeo. Tengo que llevarme tus vacas.




    —¿Mis vacas? ¿Y qué vas a darme a cambio?




    —Nada. Me las llevaré a la fuerza si hace falta.




    Los tres rostros de Gerión mostraron el mismo gesto de sorpresa. El rebaño era suyo ¿por qué venía este hombre a robárselo, simplemente porque sí, sin una razón, sin una recompensa? Él era sin duda un ser extraordinario y un guerrero poderoso pero nunca había causado ningún daño. Vivía aislado, con la única compañía de sus animales, su pastor y su perro. Y ahora este hombre los había matado a los dos y pretendía robarle sus vacas.




    —Creo que no sabes con quién te enfrentas, amigo —le dijo.




    —No me importa quién eres. Me llevaré las vacas.




    Gerión rió ahora, admirado de la osadía de este hombre que comparado con él resultaba tan insignificante como un ratoncito. Vencerle sería fácil, casi demasiado fácil.




    Sin embargo, aunque Heracles era en apariencia efectivamente inferior a él, no dejaba de ser un hijo del rey del Olimpo y su fuerza sobrehumana y su capacidad para la lucha lo convertían en un poderoso enemigo.




    Heracles se dispuso a combatir. Como fuera tenía que vencerlo.




    Los tres cuerpos de Gerión se movían con tanta rapidez que parecía un torbellino. Si el héroe esquivaba un golpe por la derecha, había otro brazo por la izquierda dispuesto a derribarle. Y eran tres espadas a la vez las que chocaban con la suya.




    De repente consiguió asirle por la cintura, ese lugar, el único, en el que el monstruo se convertía en un hombre ordinario. Y apretó hasta dejarle sin respiración.




    Las tres bocas se abrían a la vez, buscando un poco de aire y sus torsos se retorcían, tratando de liberarse del brutal abrazo.




    Heracles ahora golpeó con su maza con todas sus fuerzas. Primero en una cabeza, luego en la otra, finalmente en la tercera. Gerión se estremeció. Aunque tan pronto como el héroe pareció aflojar su presión, inmediatamente recuperó el aliento y se dispuso a un feroz ataque.




    Era como una máquina mortal, todo brazos, todo piernas, y las espadas afiladas en sus manos.




    Heracles le esquivó varias veces hasta que logró agarrar su cintura. Y apretó, esta vez más fuerte. Ahora Gerión sintió que se ahogaba. Y poco a poco la presión de sus músculos se fue aflojando. Las armas cayeron al suelo.




    En ese mismo momento Heracles levantó su arco y con un hábil movimiento lanzó una flecha que se clavó en el cuerpo de su enemigo.




    Extendido en el suelo todavía conservaba su terrible y monstruosa apariencia. Daba miedo contemplarle.




    Pero ya no podía moverse y poco tiempo después estaba muerto.




    Heracles lo dejó allí mismo. Al fin había vencido. Y a una criatura extraordinaria, sin duda.
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    Las tretas de la diosa Hera (el regreso)




    Nada le impedía ya a Heracles llevarse el rebaño. Pero ¿cómo trasladarlo de vuelta a Grecia? ¿No iba a ser la copa de oro de Helios demasiado pequeña para tantos animales?




    Sin embargo, era un objeto divino, y en cierto modo mágico como los propios dioses. De manera que cuando se dispuso a embarcar en ella, allí cupieron también todas las vacas.




    Y fue tan sólo un instante —o al menos eso le pareció al héroe— el tiempo que volaron sobre el océano, camino de tierra firme, de nuevo hacia ese lugar que recibía el nombre de Tartessos. Allí Heracles hizo bajar a los animales y se dirigió a Helios que brillaba en lo alto con su acostumbrada fuerza.




    —Te devuelvo la copa —dijo— Y te agradezco mucho tu ayuda. Ya he cumplido mi misión y ahora regresaré a Grecia por mis propios medios.




    El dios no respondió. Pero en su interior se alegró de que todo hubiera ido bien. Allá en el Olimpo Zeus también se alegraría, pensó.




    Heracles se instaló en Tartessos antes de iniciar su viaje de vuelta. Era una tierra magnífica que despertaba la envidia de sus vecinos por la cantidad de riquezas que producía. La atravesaba un río de aguas de plata, un río ancho y navegable —el que luego será llamado el Guadalquivir— que cerca de su desembocadura formaba un lago siempre tranquilo y azul.




    El rey que gobernaba aquella tierra era un hombre sabio y generoso que con sus justas decisiones había logrado el bienestar de sus súbditos y había incrementado la riqueza de sus ciudades. Era sin duda un lugar feliz.




    La llegada de Heracles llenó de alegría a los habitantes que le acogieron calurosamente, proporcionándole de todo lo que pudiera desear.




    ¿Cómo no sentirse a gusto allí, entre esas gentes abiertas y cuya felicidad parecía contagiosa?




    Sin embargo, por más tentadora que pudiera ser la vida con ellos, Heracles no podía perder el tiempo. Las vacas de Gerión esperaban pastando en una llanura junto al río. Su último destino era estar en los dominios de Euristeo, en Argos.




    Así, una mañana se dispuso a seguir su camino rumbo al este, rumbo a Grecia, un largo y difícil camino que le llevaría por senderos tortuosos y escarpadas montañas; a través de ríos caudalosos, tierras inhóspitas y pueblos desconocidos. Pero para Heracles nada era imposible. Y allá fue, sin apenas descansar y soportando unas veces el calor, otras el viento que venía del norte y que helaba hasta los huesos. Cuando la lluvia le sorprendía, intentaba guarecerse junto con las vacas en el primer aprisco que encontraba o al abrigo de los árboles.




    En más de una ocasión tuvo que enfrentarse con animales salvajes que amenazaban con devorar el ganado. Y con ladrones...




    Pero las cosas parecían ir bien. Los días iban pasando y Heracles había dejado muy atrás la Península Ibérica y las montañas del norte de Italia y se acercaba ya a las aguas del mar Jónico. Grecia no estaba lejos.




    Aunque la diosa Hera, su eterna enemiga, no descansaba nunca en su odio por el hijo bastardo de su esposo y no estaba dispuesta a permitir que éste llegara triunfante a Euristeo. Por eso, cuando vio que el héroe ya casi había alcanzado su meta, se llenó de furia y, a escondidas de Zeus, envió desde el Olimpo un tábano para que picara a las vacas y las espantara.




    Heracles se había echado a dormir, tranquilo quizá, pensando que lo peor ya había pasado. Hacía calor y era agradable estar a la sombra mientras el rebaño pastaba plácidamente.




    De pronto oyó el zumbido. Era un tábano enorme que se acercaba volando. Uno de esos molestos insectos de los que uno no sabe cómo librarse.




    Heracles lo espantó dos veces, sin éxito. El tábano volvía.




    Alzó la maza dispuesto a matarlo, pero nada. Ahora el zumbido era más intenso, casi amenazador. Y el insecto comenzó a volar alrededor del rebaño.




    El héroe incluso lo persiguió, tratando de alejarlo, pero cada vez que creía que por fin se había marchado, al final aparecía de nuevo, más rápido, más decidido.




    El rebaño era sin duda su objetivo.




    Los animales comenzaron a inquietarse. Ya había picado a varios y mugían desesperadamente.




    En unos momentos era ya imposible mantener a los animales quietos y reunidos. El rebaño se dispersó completamente.




    ¿Qué podía hacer Heracles ahora? Las vacas andaban de acá para allá inquietas, corriendo en direcciones opuestas. Dos habían caído a un río. Sin duda sería un gran esfuerzo volver a juntarlas. Y si no lo hacía, ¿cómo las iba a conducir a Euristeo? Al final, el largo y agotador viaje y la difícil hazaña de vencer a Gerión no iban a servir de mucho...




    Sin embargo, una vez más el héroe podía demostrar que era capaz de todo, que nada se le resistía, aunque fuera un dios —o en este caso una diosa— el que se pusiera en su camino.




    Primero persiguió al tábano, tan incansable como el propio insecto, hasta que, de un certero mazazo, lo estrelló contra el tronco de un árbol.




    Luego se dirigió velozmente a donde las vacas se habían dispersado, rodeándolas y haciéndolas volver sobre sus pasos. Incluso fue capaz de sacar del agua a las que habían caído y reunirlas con las otras.




    Entonces decidió que no era tiempo para descansar sino para ponerse de nuevo en marcha. Antes de que algún imprevisto más ocurriera tenía que llegar a Grecia.




    Cruzó el Helesponto, ese lugar en el que se unen el mar Egeo y el mar Negro. Y al fin pudo divisar las recortadas costas de su tierra, sus islas y sus elevadas montañas.




    Euristeo lo esperaba en Argos, la región sobre la que reinaba. Pero, ¿lo esperaba en realidad? No, seguramente contaba ya con que el osado héroe, el hijo de Zeus, a pesar de las otras muchas proezas que ya había llevado a cabo, en esta ocasión no había logrado su objetivo. Que el viaje había sido demasiado largo y Gerión demasiado peligroso. Heracles ahora debería estar muerto.




    Por eso, la sorpresa cuando le vio llegar fue mayúscula. Ahí estaba, como si nada hubiera ocurrido, con el enorme rebaño de vacas detrás de él. ¿Cómo era posible? Sin duda un dios le protegía.
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